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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén 
El Señor está aquí, presente entre nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
tú eres nuestro Camino. 
Señor Jesús, 
tú eres nuestra Verdad. 
Señor Jesús, 
tú eres nuestra Vida. 
Cristo resucitado, 
siempre sales a nuestro encuentro con fervor y amor. 
Danos la esperanza y la paz que necesitamos 
para seguir siendo fuertes en nuestra 
atención con los demás. Amén. 

Lectura bíblica (Juan 13:31-35) 
Cuando salió Judas, dice Jesús: 
‘Ahora ha sido glorificado el Hijo del hombre y 
Dios ha sido glorificado en él. Si Dios ha sido 
glorificado en él, Dios también le glorificará en sí 
mismo y le glorificará pronto. 
Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con 
vosotros. Vosotros me buscaréis,  
y, lo mismo que les dije a los judíos,  
que adonde yo voy, vosotros no podéis venir, os 
digo también ahora a vosotros.  
Os doy un mandamiento nuevo:  
que os améis los unos a los otros.  
Que, como yo os he amado,  
así os améis también vosotros los unos a los otros.  
En esto conocerán todos que sois discípulos míos:  
si os tenéis amor los unos a los otros’. 

Reflexión - Despedida, gloria y discipulado de amor 
Estas palabras, pronunciadas durante la última cena 
de Jesús con sus discípulos, inician lo que en el 
Evangelio de Juan se denomina el discurso de 
despedida (13,31-17,26). Son las últimas palabras de 
Jesús a sus discípulos antes de su muerte. 
Al ofrecer seguridad y consuelo, Jesús desarrolla 
varios temas que han sido introducidos 
anteriormente en su ministerio, incluyendo en 
particular la gloria, la morada mutua y el amor. Su 
punto principal es la experiencia de vida en Dios que 
tienen y seguirán teniendo los discípulos. 
La relación entre el Padre y el Hijo, que ha sido 
revelada en los primeros doce capítulos del 
Evangelio, Jesús la declara ahora realizada en los 
discípulos. La relación entre el Padre, el Hijo y el 
Espíritu se describe aquí con más detalle que en 
ningún otro lugar de la Biblia. Por tanto, en estos 
capítulos se encuentra la enseñanza más profunda 
sobre Dios y el discipulado en la Sagrada Escritura. 
La primera parte de la lectura del Evangelio de hoy 
es un poco confusa, a menos que entendamos que la 
‘gloria’ en la tradición bíblica tiene que ver con la 
revelación del Dios invisible. Así, en estas líneas hay 
un sentido de glorificación mutua: el Padre se revela 
en el Hijo y el Hijo revela al Padre en su muerte en la 
cruz. El Hijo revelará el amor del Padre de forma más 
evidente cuando entregue su vida. 
Utilizando este modo íntimo de dirigirse a ellos, ‘Hijos 
míos’, Jesús comienza a preparar a los discípulos para 
la difícil realidad de su partida. 
Así como Jesús ha sido el amor de Dios en acción en 
el mundo, ahora los discípulos deben serlo. El 
carácter indispensable de la permanencia en el amor 
queda subrayado por el uso del ‘mandamiento’. Es 
por su amor mutuo que todos los reconocerán como 
discípulos de Aquel que amó hasta dar su vida. 
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Oraciones de intercesión 

Que nuestra vida proceda de ti 
y demos el fruto del reino en paz,  
esperanza y amor. 
Te pedimos que el amor entre nosotros  
sea auténtico; 
que dejemos de lado nuestras diferencias  
de forma pacífica. 
Te agradecemos los dones, las habilidades 
y los talentos.  
ayúdanos a ponerlos para el bien de nuestra 
familia humana. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

 
 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden.  
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Señor, Dios nuestro, en la resurrección de Jesús  
compartes con nosotros su vida resucitada. 
Transforma nuestra oscuridad,  
nuestro miedo y nuestro aislamiento  
con tu presencia reconfortante 
para que podamos ser tu sosegada   
presencia amorosa y sanadora para con los demás. 
Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Bendición 
¡Oh Señor!  
Que tu bendición descienda sobre nosotros  
y permanezca para siempre. 
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This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 

usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 

the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 

help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 

communities. 

 
This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

 
As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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